
                                                                      

 

MANIFIESTO  8 DE ABRIL 

DÍA INTERNACIONAL DEL PUEBLO GITANO 

Hoy, día 8 de abril, se conmemora en todo el mundo el Día Internacional del Pueblo 

Gitano. Se recuerda la historia y rendimos homenaje a todos esos gitanos y gitanas, que 

fueron víctimas del genocidio nazi y de distintas persecuciones a lo largo de los siglos. 

Tal día como hoy, se reconoció y se instituyeron la bandera y el himno gitano, Gelem, 

Gelem, en el Congreso de Londres celebrado el 8 de abril de 1971. 

El Samudaripén o el Porrajmós, así es como denominamos en romanó –en la lengua 

internacional del pueblo gitano- el genocidio al que fuimos sometidas y sometidos 

durante el Tercer Reich. 

Más de un millón y medio de mujeres y hombres, ancianas y ancianos, niñas y niños 

fueron víctimas del Samudaripén.  

En algunos países, el Samudaripén se llevó por delante al 80 % de la población gitana. 

Las niñas y niños gitanos fueron sometidos a los más brutales experimentos. Incluso el 

gas Ziklón B se probó primero con 250 niños y niñas gitanas, tratados como cobayas 

en el Campo de Bújenbald. 

Desde mucho antes de que se iniciara la Segunda Guerra mundial, nuestras mujeres 

fueron sometidas a esterilización forzosa. 

Los gitanos y las gitanas fueron enviados a campos de concentración, esclavizados en 

fábricas, obligados a trabajos forzosos, asesinados en masa… tan solo porque eran 

gitanos y gitanas. 

Tras la Guerra, el destino de los Romá no fue mucho mejor: no fueron ni siquiera 

escuchados en los Juicios de Niúremberg, no recibieron compensaciones por su 

martirio, ni colectivas ni individuales salvo en muy pocos casos. 

 

 



Para nada, ha sido un camino fácil para nuestros hermanos y hermanas que fueron 

protagonistas de los trágicos episodios que marcaron nuestra historia, aún a día de hoy, 

se hace necesaria una constante reivindicación buscando la igualdad y la justicia que 

desde hace siglos se vino negando a nuestro pueblo. Seguimos buscando la igualdad, 

la visibilidad, el ser oídos y escuchados, que se nos tome en cuenta en los cargos 

públicos, formamos parte de la sociedad española, ¿por qué nuestra historia no aparece 

en los libros de texto?, la historia del Pueblo Gitano es parte de la historia de España. 

Por todo esto, con motivo de la conmemoración del Día Internacional del Pueblo 

Gitano, es momento de volver a reivindicar en voz alta, el papel que como ciudadanos 

nos corresponde en la sociedad, en igualdad de obligaciones y derechos, y con garantías 

suficientes para poder ejercerlos sin obstáculos. 

El Samudaripén fue posible gracias a cinco siglos de antigitanismo, que es racismo 

específico hacia el pueblo gitano. El antigitanismo se sustenta en España en más de 

250 leyes antigitanas y sigue siendo el racismo más prevalente y más consentido 

socialmente. Es el peor de los problemas al que nos enfrentamos cada día los gitanos y 

las gitanas. 

No se puede ni se debe olvidar la lucha del  Pueblo Gitano para cambiar la inercia de 

las políticas discriminatorias practicadas por los países miembros de la UE, en las que 

la crisis ha servido para reforzar aún más las estructuras racistas y discriminatorias.  

Este día expresa el camino que nos queda por recorrer y el trabajo por hacer para llegar 

a esa igualdad entre personas gitanas y no gitanas. Por ello, con el objeto de seguir 

avanzando en la consecución de su ciudadanía plena y su reconocimiento institucional 

y cultural, denunciamos la escalada de intolerancia y violencia que se está viviendo 

respecto al pueblo gitano y queremos difundir  y defender  una imagen distinta, alejada 

de prejuicios y estereotipos, y mucho más cercana a su realidad. 

Desde aquí, instamos a nuestro Ayuntamiento a que asuma la lucha contra el 

antigitanismo como prioritaria y como la única herramienta capaz de evitar que vuelva 

a ocurrir otro Samudaripén. Señalar la importancia de la implicación y la cercanía de 

los gobiernos municipales hace que los problemas de los ciudadanos se comprendan 

mejor, y por ello las soluciones sean más acordes a las situaciones reales.  

No olvidemos, para que no vuelva a ocurrir. 

¡Opré Romá! 

 


